PROYECTO DE LEY

El Senado y la  honorable Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de
LEY
Artículo 1°: Declárase Monumento Histórico Provincial Patrimonio Cultural y Arquitectónico de la Provincia de Buenos Aires el edificio del Liceo Víctor Mercante sito en Diagonal 77 entre 4 y 5 de la ciudad de La Plata.

Artículo 2°: Comuníquese al Poder Ejecutivo

FUNDAMENTOS

      Espléndido, merecedor más que nunca de su distinción como Monumento Histórico Provincial Patrimonio Cultural y Arquitectónico de la provincia de Buenos Aires, recuperado en su estructura original hasta en el más mínimo detalle, el edificio del Liceo "Víctor Mercante" abrirá el lunes 13 de marzo su centenario portón de madera para recibir a sus estudiantes, profesores, directivos y ex alumnos, que se reunirán para celebrar su reinauguración después de veinticinco años repartidos entre el abandono y la desidia, un intento de demolición y finalmente la decisión mancomunada de la comunidad platense de devolverle su antiguo lustre.

      El viejo inmueble de estilo neorrenacentista italiano con una marcada influencia alemana, enclavado en la manzana conformada por la diagonal 77 y las calles 4, 5 y 47, fue el resultado del diseño del arquitecto Carlos Algelt (1855-1938). Aunque recién fue ocupado por el Liceo en 1931, la obra comenzó a construirse en 1884, apenas dos años más tarde de la fundación de La Plata y cuando se levantaban los edificios de mayor relevancia de la Ciudad. Hoy es la única de la serie de establecimientos educativos platenses proyectados por Algelt que conserva sus rasgos originales.

      El Liceo llega a este presente después de superar un sinfín de dificultades. Debido al deterioro de la sede educativa, en 1980 se decidió inhabilitarlo y a partir de entonces la decadencia ganó cada rincón del edificio de diagonal 77. Cuando cobró impulso la idea de trabajar en pos de la recuperación los integrantes de la Comisión Pro Restauración  recorrieron las instalaciones. Lo que vieron parecía imposible de remontar: todo derruido, con fisuras, pisos levantados y con riesgos inminentes de desmororamientos; en resumen, un edificio en ruinas.

      La reapertura de la histórica sede es posible después de dos largas etapas de ejecución de trabajos, que se concretaron gracias al esfuerzo ciudadano, con la suma de aportes de industrias, instituciones, entidades y particulares, que donaron materiales, dinero y mano de obra. A fines de 2001, respondiendo a la propuesta de la Comisión, distintos sectores de la sociedad platense comenzaron a participar en el proyecto. La puesta en valor demandó 2,5 millones de pesos; con 2 millones ayudó el Senado provincial y el resto lo ofreció la comunidad.

      La obra, que durante años se pareció más a una utopía que a un sueño, devuelve a La Plata una de sus más preciadas joyas de la arquitectura, y a las actuales y futuras generaciones de alumnos del Liceo, un ámbito que ayudará a elevar la calidad educativa.

      El proyecto de restauración logró cumplir con su principio rector y el edificio del Liceo se recuperó sin alterar el diseño fundacional. A partir del reciclado, los mismos escombros de los sectores destruidos se convirtieron en la mezcla de material que se utilizó para reparar los muros internos y externos. Las piezas que se perdieron se reprodujeron tal como eran las originales.
Todos los espacios son producto de la recuperación. Como ejemplos que muestran el trabajo que se realizó valen mencionar la escalinata del acceso principal, que mantiene el mármol de carrara que se colocó cuando se 

construyó el edificio; el hall central, que exhibe el techo y las molduras fundacionales; y la baranda de las escaleras internas es la misma de finales del 

siglo XIX, con excepción de algunos soportes de bronce que se perdieron y fueron reemplazados por reproducciones idénticas.

      Las paredes que se rehicieron se levantaron con una mezcla de cal viva apagada con agua y combinada con el polvo de los ladrillos que se rescataron de los escombros. Ese producto se combinó con arena. Se trabajó sin cemento, es decir, con la fórmula para la construcción que se utilizaba en la época fundacional de la Ciudad de La Plata.

      Tan estricta fue la puesta en valor del inmueble en cuanto al conservacionismo que para dar color a la fachada se buscó entre los sectores derruidos los restos de paredes que mostraban las gamas originales y no se pintó hasta que se consiguió reproducir el tono manteca del interior y el ocre del exterior que caracterizaron al edificio durante décadas.
      Para concretar la primera etapa de la obra se implementó un plan de padrinazgo, que consistió en que una empresa, institución o particular se encargue de la remodelación de un determinado sector del edificio. De esta manera se reducía el riesgo de que el dinero no se destinara a su objetivo final. La convocatoria tuvo una respuesta increíble.

       Con el fin de sacar al inmueble del deterioro adhirieron a la iniciativa distintos sectores de la sociedad platense. La biblioteca se reconstruyó por completo con el aporte de la Fundación Florencio Pérez; los sanitarios son obra del esfuerzo de la Asociación Cooperadora del colegio; la restauración de las ventanas se consiguió a partir de un convenio firmado entre el Centro de Ex Alumnos del Liceo y el Servicio Penitenciario, acuerdo que permitió que internos de la cárcel de Lisandro Olmos llevaran a cabo esas tareas de carpintería; y estudiantes de los colegios industriales de la Ciudad Universitaria se encargaron de todo lo correspondiente a la herrería.

      El Liceo "Víctor Mercante" fue el primer colegio de señoritas del país creado para la formación de las jóvenes que querían seguir estudios universitarios. Hasta 1907 -año en que se fundó la institución a instancias de Joaquín V.González- las mujeres encontraban la única posibilidad de educación secundaria en las escuelas Normales, donde se recibían de maestras. El Liceo nació sin sede propia, por lo que durante más de dos décadas funcionó, primero en el edificio de 8 y 58 (donde finalmente se instaló el Normal 3), y luego compartió con los alumnos del Colegio Nacional las instalaciones de 1 y 49.
      La mudanza del colegio de la UNLP a la manzana irregular delimitada por diagonal 77 y las calles 4, 5 y 47 se produjo en 1931. La construcción había sido sede hasta entonces de la Dirección General de Escuelas de la Provincia (1886-1888) y del Normal Nacional Nº 1 (1888-1931). Cuentan las crónicas de la época que el traslado se apuró ante la "incompatibilidad" que representaba en aquellos tiempos la convivencia de estudiantes de ambos sexos. Las mujeres del Liceo ocupaban la planta alta del Nacional y los alumnos de ese colegio el nivel inferior. El anecdotario agrega como dato hoy divertido que cuando las señoritas subían por la escalera los varones aprovechaban para observar las pantorrillas femeninas. El escritor Ernesto Sábato, egresado ilustre del establecimiento de 1 y 49, y quien fue su esposa, Matilde Kusminsky Richter, fueron testigos de esas historias, ya que se conocieron mientras estudiaban en ese edificio.

      Pasado un período de esplendor, el edificio de diagonal 77 empezó a mostrar señales de descuido y tal fue el grado de deterioro que sufrió por la falta de mantenimiento que en 1980, ante el peligro concreto de un derrumbe, 

se resolvió su desalojo. La institución, ya desde hacía muchos años con un alumnado mixto, se trasladó a dependencias del Rectorado -47 entre 6 y 7-, lugar que abandona definitivamente este año para volver a ocupar esa magnífica obra de finales del Siglo XIX.

      A más de 25 años y habiendo pasado por el proceso que permitió la reconstrucción de este patrimonio platense y de la historia que encierra uno de los edificios más tradicionales de la ciudad de La Plata, hoy, está todo listo para que el Liceo Víctor Mercante empiece las clases en su histórico edificio de diagonal 77.

      Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto. 

